
Opinión

Lo que es indudable es que no    
hay tecnología futura que pueda 
arreglar esta cuestión tan delicada 
de las pensiones

Rapiña en Vasconia 

Somos herederos de los dignos hombres 
derrotados en la Batalla de Noain –en junio 
de 1521, en su intento de recobrar la sobera-
nía del reino de Nabarra– por el poderío del 
armamento adversario y la superioridad 
numérica de sus ejércitos, por la voracidad 
de los hombres que amañaron en nombre 
de la religión bulas papales que declaraban 
cismáticos a los reyes de Nabarra, entregan-
do nuestro reino al primero que lo conquis-
tara, o sea, Fernando el Católico. También 
debemos nuestra derrota a los traidores de 
la casta de Lerín que propiciaron una gue-
rra civil de cien años, debilitando a Naba-
rra lo suficiente como para que fuera ven-

cida por ejércitos expertos en lides tales 
como la conquista de Granada, las guerras 
de Europa y las de América, a cambio de 
prebendas, títulos y honores para unos 
pocos. Porque ese y no otro es el fin de las 
guerras conquistadoras. Lo dice claramen-
te el padre del Derecho Internacional, nues-
tro Francisco de Vitoria: “Atrás, vosotros, 
los de la rapiña; vosotros los de la codicia y 
el botín, los que con la bandera de la cruza-
da encubrís la injusticia y hacéis mercade-
ría de la religión; atrás os digo”. Son las pala-
bras de un jurista de hace 500 años y resul-
tan tan actuales. 

Somos descendientes de los que dejaron su 
vida en la campa de Noain, de los que sobre-
vivieron a la batalla, de los que creyeron que 

Nabarra tenía un sitio en Europa por su envi-
diable posición geográfica continental en su 
parte norte y peninsular en el sur. Le habían 
sido arrebatados, siglos antes, los territorios 
de Bizkaia y Gipuzkoa con su espacio marí-
timo y Álava, pero la fraternidad vascona, 
pese a tantas desgracias históricas como 
hemos soportado, ha llegado a nuestros días. 

Seguiremos reclamando como ayer, hoy y 
mañana, que lo que se nos arrebató por el 
imperio de la fuerza nos sea devuelto en el 
ejercicio de la ley. Nos hermanamos con los 
pueblos de Escocia y Cataluña en sus mani-
fiestos libertarios porque queremos una 
Europa de los pueblos, no de los Estados ni 
de los burócratas. 
Arantza Amezaga
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El problema de las pensiones
POR Javier Otazu Ojer

E
n general siempre hemos asocia-
do el sistema de las pensiones a 
una operación matemática. Así, 

basta estimar el número de pensionistas, 
el número de cotizantes, las tendencias 
demográficas y las tendencias en creci-
miento económico. A partir de ahí, se 
ajustan las cifras y punto. Sin embargo, 
las pensiones no son sólo eso. Son mucho 
más. Son una transacción entre un siste-
ma económico presente y un reparto de 
rentas futuro. Y ahí olvidamos nuestra 
responsabilidad y la del Estado. Y más 
aún cuando no se divisa otro problema 
mayor de aquí a medio y largo plazo. 
Es más que conocido que el nuevo siste-
ma económico está generando una bre-
cha cada vez mayor a nivel de rentas. Esto 
nos lleva a una dualidad más acusada en 
el mercado de trabajo entre las personas 
más solventes; las que están situadas en 
puestos de trabajo seguros con una alta 
remuneración; la clase media; los trabaja-
dores intertemporales que tienen unas 
épocas en las que trabajan y otras en las 
que no; y las personas que se están que-
dando fuera del sistema. Cada una de 
estas clases tiene unos patrones de consu-
mo que influyen en el reparto de riqueza 
futuro y que están cambiando la estructu-
ra económica de nuestra sociedad. 
Si continúa la tendencia actual, muchas 
de las personas fuera del sistema que 
viven de las pensiones de sus padres se 
van a quedar sin recursos. Otros, cuan-
do lleguen a la jubilación tendrán una 
renta ridícula, y con las tendencias 
demográficas actuales, menos familia 
en la que apoyarse. ¿Cómo vamos a 
afrontar la explosión social que puede 
generar esa situación?  
Muchos escépticos del cambio climático 
piensan que todos los problemas futuros 

los va a arreglar la tecnología. Soy muy 
escéptico ante esa solución. Pero lo que es 
indudable es que no hay tecnología futura 
que pueda arreglar esta cuestión tan deli-
cada de las pensiones. 
No podemos olvidar que los problemas 
del futuro se deben arreglar en el presen-
te. Y en este caso existen tres posibles vías 
de solución. Primero, que las personas 
sigan tirando. “De momento vivo de la 
familia y después ya viviré con los ahorros 
de los padres. Y si tengo suerte y mis 
padres tienen algún bien que genera ren-
ta, como un alquiler, un campo o un nego-
cio, tanto mejor”. Segundo, y relacionado 
con lo anterior, “como ya está el Estado, ya 
me complementará mi riqueza. Bien con 
una renta social inclusiva, bien con algu-
na subvención, bien con alguna casa de 
acogida”. Tercero, afrontar el problema 
desde ya. 
Aquí está la clave de la cuestión y es don-
de debería radicar el debate más impor-
tante de la economía actual. Sí, muchos 
estarán pensando que todavía más crucial 
es el tema del trabajo. Pero es que los dos 
problemas son iguales. El que no tenga 
trabajo hoy no va a tener pensión maña-
na. Y lo que es peor, hoy tiene la ayuda 
familiar y de vez en cuando, la del Estado. 

¿Qué ayuda tendrá en el futuro? 
Por desgracia, el único debate que nos 
venden es el tema de la privatización de 
las pensiones. Cada vez nos meten más 
miedo con el tema de que “como los jubi-
lados van a ser mayoría en comparación 
con los trabajadores, no habrá dinero 
para nadie y en consecuencia la pensión 
será ridícula, así que más vale que com-
plementes tus ahorros con un buen plan 
de pensiones”. Otros dicen “no existe el 
problema de las pensiones en el futuro, ya 
que el hecho de que haya menos personas 
trabajando se compensa con el aumento 
de la productividad y en consecuencia 
más renta para repartir entre todos”.  La 
verdad es que no sé si tienen razón unos y 
otros. Cuando oímos debates entre exper-
tos parece que nos estén explicando una 
factura eléctrica. 
Pero sí sé dos cosas. Primero, que el tema 
de la desgravación de los planes de pen-
siones ha beneficiado a las entidades 
financieras, ya que así han ganado una 
gran cantidad de recursos debido a que el 
incentivo para invertir en pensiones es 
muy sabroso. Para colmo, impuestos que 
eran para el Estado se han dejado de 
cobrar en el presente, cuando tenemos el 
déficit por los suelos. Y segundo, que el 
desequilibrio futuro de rentas sólo se 
arregla con más puestos de trabajo. Y este 
trabajo no va a venir con el hada madrina 
del crecimiento económico que parece 
que todo lo cura. 
No abordar el problema trabajo-pensio-
nes supone que las personas no tengan 
expectativas. Supone caos, miseria y deca-
dencia. Sólo hay una posibilidad: fomen-
tar el crecimiento y el desarrollo de las 
pequeñas y medianas empresas sin olvi-
dar las microempresas. Esto es, aquellas 
formadas por un solo individuo. 
Si seguimos como estamos, nos quedare-
mos sin futuro. � 

Profesor de Economía de la Uned
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Más que palabras

POR 

Javier  
Vizcaíno

I
srael fumiga Gaza con centenares de 
bombas que dejan un reguero de 
muerte y destrucción, pero los titula-

res ponen en letras gordas los cohetes lan-
zados sobre Tel Aviv o Jerusalén. Se habla 
de escalada de tensión, de fuego cruzado, de 
ataques de respuesta, como si se tratara de 
una contienda entre dos iguales y, peor, obe-
deciera al siniestro principio de la represión 
proporcionada, dando siempre por hecho 
que los provocadores fueron los palestinos. 
Para que las almas cándidas y las concien-
cias dúctiles no tengan dudas, se subraya el 
carácter terrorista de Hamás. 
Empezando por lo último, no seré yo quien 
lo niegue. Sin embargo, añado inmediata-
mente que ese hecho no me sirve para dar 
cobertura moral a lo que a todas luces es 
una matanza programada, una operación 
de exterminio perpetrada por un estado que 
utiliza el terror desde que existe. Lo hace, 
además, amparado en una legalidad inter-
nacional de conveniencia –las resoluciones 
de la ONU se las pasa por la sobaquera– y 
sin el menor reproche de los guardianes del 
orden planetario y sus palafreneros. De tan-
to en tanto, vemos un rasgado de vestiduras 
seguido de una coreografía negociadora con 
manos estrechadas, abrazos, discursos 
rebajados de tono y hasta algún premio 
Nobel. Todo muy bonito, hasta que las pre-
suntas buenas intenciones estallan por los 
aires por una razón bien simple: Israel sabe 
que va ganando y no va a permitir que una 
paz acordada reduzca lo que puede obtener 
por la fuerza y a un precio de sangre no solo 
asumible sino convertible en munición para 
completar el genocidio en nombre, qué 
asco, del legítimo derecho a la defensa. �

Matanza 
programada

El lapitzero

POR 

Xabier  
Lapitz

C
onsejo de Gobierno. Decreto. Mayo-
ría absoluta y 26 leyes cambiadas de 
una tacada sin debate. Vaya, vaya… 

el PP, el defensor de la Constitución, la 
retuerce para concluir que, por ejemplo, la 
regulación del uso de drones o el papel de 
los registradores mercantiles son de “urgen-
te necesidad”; y así hasta una cuarentena de 
medidas que van en el paquete. Esto no es 
aplicar el rodillo; es dar un rodillazo a la 
democracia parlamentaria justo cuando 
más en cuestión está el sistema. �

Rodillazo
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